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DRUSEU'IS, SEPTIEMBRE DE 1922 , . 
Los arq11itectos de Bruselas, para celebrar eon la mayor solemnidad posible el 

quineuagCsimo aniversario de la fundación de la Sociedad Ce.ntral de Arquitectura, 
tuvieron la leli.r. iuieiativa decoovocar un Congreso prolesional, reanudandouíla 
prosecución de lu Asambleas internacionales cuya celebrac:ión fut auspt:D.did~ 
en 1914al e5tallar laeoatienda europea que ha llevado el dolor, la ruinay la cons­
ternac:ión ano pooo• bogare•, eausando el desu tre a pueblos civilizados que er&ll 
todo prosperidad y caminaban a la vanguardia de la cultura y del progreso. 

Era, pues, el primer Congreso de Arquitectos que con carieter intemac:ioaal, 
sinoen totalidad -ya que la convocatoriaera sólo ettcnsivaa )as nacionesami· 
gu de iOiSbclgu-, quc tenia lugar después de lagucrray del proeelosopertodo 
que la haseguido¡ ycsto,uoido al eneanto de una eltalleiaeii B~u, ricaeo 
bellczasarquitedónieas, reflejo deun amoral trabajo y de una hospitalidad bien 
acreditada, olredapara los aTquitcdos, aparte de un atr.etivo IU011jeroyagrada· 
blc, ocasiónde entablar; relaciooesy estrechar lazos de amistad ycompañcriamo, 
no sólo con IOllcompatriotu , sino eon persollalidadcs de otrospaúea, eoa laa que 
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siempreeseonveoienteyneeesariomanlenerconstanlescorrientes de amistadpar­
licularyprofesional. Por esohasidodeextrañar laescQareprescntacióndearqui· 
lectos españoles. que escasamente lle~ramos a poco m.is de la media docena, siendo 
pobrlsimoel ndmerode adheridos,en cuyas listas para n&da lii'Jru len nombres 
más prestifiosos de laprofeaión. 

Bien ea cierto y posible que la premura de tiempo pan l• prop&ganda del Con• 
reso, la ~poca poco favorable en que se anunció la convocatoria del mismo, en 
pleno mes de junio, prÓKÍmas y& las vacadonesestivalea,ysobre todo la falta de 
&yuda oficial por parte del Gobierno, yen especial del Ministerio de instrucción 
Pllblica,habrán sidoeausa de !a no presenciay&dhesiónal CoogrC~~~odelos&rqui­
tectosesp&ñoles¡pcro de todos modos es muy de sentir, resultando, por qué no 
decirlo,unta.ntobochornoso y censurable. 

Porque u de suponer que no seguirán ju~gando imperdonable a Bélfiea por lo 
del monumento a Ferru y la famosa lápida; puesto que ni por el número de actos 
lerreristu, ni por b calidad de cuantos en ellos tomaron parte, ni tampoco por las 
soAamasyaparatoconquelaeampañamolestaranuestro espírituespaiiolypatrio­
ta, se puede, juzgando imparcialmente, asegurar ni creer que Bélgiea haya sido país 
que lomara parle activa entre los más apasionados en la protesta de 1909. 

Precisamente eD B~J¡riea hubo una contraprotesta organiuda, vigorosa, decidi­
dayupontiinu a favordeEspaña,enla quetomóparte la mayoríaabsolutade la 
nación, con el eudenal Mercier a la cabeu, y es desconocer el rCfimen político y 
la organineión interior belga, en la que predomina la libertad y la autonomía, el 
tuponerlocontrario. 

Los principales promovedores de la a¡itación ferrerista belga fueron personas 
mediocresydeescasaautoridadmundial,algunos delos cualuha .. reetilicadosu 
juicio respecto de Esp&ña y de Ferrer, que, en último término, era UD símbolo y 
nunca lué un intelectual ni hombre de ciencia, del que además en Bél~riea no se 
tenlan ootieias exactas de su persona; y cuantos quiet&n convencerse de que lo 
dicho esdertoydeseen conservarespañolismoen sus venasal saber la verdad de 
lo que en Bélgica ocurrió con el caso Ferrer, lean un bien escrito libro que de­
bieran conocer todos los españoles (1). 

Afortunadamente, el famoso mon1.1mento y la celebre lápid& han desaparecido; 
peroaunqueasiooluera,cnestas liestudepuyde cultura, en las que sólo un 
espiritualismode arteyde amor a laprofesióndebeoreflejane, tieoen, a mijuicio, 
quepoaponerse ciertossentimientos,que, aunquelueroDheridosenlomáshondo, 
no e1tuvieroo nunca ultrajados por loa que ostentan un titulo de confraternidad 
proluional. 

Pero hablemos del Con¡reso: • 
Ortanizado bajo el protectorado del Gobierno y del alto patronato del Rey de 

los belgas, ha ICTYido para poner de relieve la importancia social de la Sociedad 

(1) "'-•r ......... -t>olo -o.~Po olop"'"''"-,.. p. p..¡,. s--,~~oo .. Oiooo.-u.-­
_._ M-.!,1911.~._,,11r oiplooloo. 
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Central de Arquitectura de Bélgica, Corporación fundada en 1822 para la defensa 
de losinteresesprofuionalesque representa¡ que vela consll.lllemente por cuanto 
al arte pllblico y al movimiento arquitectónico de B~lgiea se refiere; que goza del 
prestigiogeneral entre los ciuclaclanosbelgu,y que cuentaeon clelegaciones filia­
les en Gand, Amberet y otras ciuclacles, ele la que fu~ en pasadas ~pocas de la 
Historiael eentrodegobiernode la antigua Flancles. 

El Congreso tenia tambi~n su importancia, porque era la unióo entre el Ultimo 
internacional celebrado en Roma en 1911 y el primero de los que de nuevo han 
deteocrlupr, y poresta razón, e invitada Españaa concurrir al mismo, no hubicra 
sido prudente ni diplomi tica la ausencia de nueatra nación, que, COIPpletamente 
neutral, y para fortuna suya, durante los acontecimientos delapasada guerra,ba 
tenido y tiene reprC!ICntación oficial en el Cornil~ Central de los Congresos luter­
nacionalcs que radica en Parls, y de cuya Sección española form.tJJ parle tan signi­
ficados arquitectos como Velázquez Bosco y Landecbo¡ los presidente-s de la So­
ciedad Central de Arq,.itcctos y de la Asociación de Arq ... itectoa de Cataluña, y 
el que esto escribe, q1,1e modestamente desempeña el r.ar¡o de secretario reneral 
del referidoComit~. 

No es cou de dCJc ... brir la capital de B~l¡icL 
El rápido de Paris-Bruselu camina sin detenerJe en estación alguna, atravesan­

do Jos q ... e fueron campos de batalla, pudi~ndose observar, a pesar del tiempo 
transc,.rrido, loseleetosde la metrallaydel desutre. 

Ruinas de edificios, estaciones y fabricasen periodo de reconstrucción, talleres 
desmantelados, se aparecen a lavistadel viajero como visión cinematográfica. Ba­
rriadasenterasreconstruidasprovisionalmcnte con casas de madera y campos ex­
tensos n ... evamente eultivados, compensan de tanta tristeza y hacen pensar en la 
laboriosidad del pueblofrancohelga que se atraviesa, cuya impresión aumenta al 
penelraTen Bruaeluyreeorrer el bouleuardAU5pacb,arteria de laciudadquepone 
en com,.nicación lu dos grandes estaciones ferroviarias del Norte y del Mediodla, 
y q1,1e con la plaza de Brouckere, la de la Bolsa y lu grandes avenidas de Adolfo 
Mu y los boufeuards forman el recinto de mayor circulación de la ciudad y de 
atraeciónparael turi•la.Allí secondensalavidaagit.ada de Bruselas y su movi­
miento ... rbano, en contraposición con la tranquila y aristocrática de lu zonu com­
prendidu entre el Quartier Leopold y la avenida Luisa. 

Bruselas es una población atrayente y aimp.i.tiea, bonita y variada, porque eon­
tieneedifieacionesybarrios demuydilerentuupeetosdentrodelotipico de au 
cuerioenalgunoadeelln~¡yalladode edilicios de tan lerendariaestirpc como, 
Sainte Gudule, NQtre Dame du Sablon, la Bolsa, e l Palacio E¡mont, la residencia 
de los Reyes y el Palacio c!e lu Academiu, existen otros moder1101, como los del 
parque del Üllc,.entenario, el Palacio de Justicia y la basrliea de Santa Mari•, 
arquitecto Schaerbeeb,todo• los cuales cautivan y entretieneD ia atei\Ción del via­
jero amante de lo bello que no debe olvidarel teaoro artlstieo delldmuaeoty 
clatraetivobienestar de sua delieioaosparq,.cs. 



ARQU I TECTURA 

El X Con¡TUO lnternilCÍOnal se ha organizado en la fonna acostumbrada, y, con 
ligeru variantes,con arregloal programaque !acostumbre y la pr.icticatienenya 
est.bleddo para esta clase de Asambleas. 

La tesión de apertura tuvo lugar en el Palacio de las Academias, notable edi­
ficioqucfueconstrufdo para Palacio Ducal por los años 1821 a 1829, eo estilo del 
renacimiento italiano, según los planos del famoso arquiteclo Van der Straeten,y 
revistiógran solemoidad, eelebr.indose bajo la presidencia deM. Dubelet,direc· 
tor general de Bellas Artes, en representación del ministro de su departamento, y 
con asistencia dc sueKcelenciaeltenientegeneralbaróndeMoor, quecomoayu­
dantede SuMajcstad le representaba en este acto oficial del Congreso, al que 
uistirilos los delf:%ados y representantes oficiales de ]03 siguientes paites, y todot 
arquitectos: 

Francia.- M. Charles Girault, miembro del Instituto. 
M.j.MaurieePoupioel. 
M. AienndreBruel. 

/talia.-M. j.Cal!ninaro. 
/ng/alura.-Mr.Slster. 

Mr. Paui Waterbousse. 
Dinamarca.- M. Edouard Thomsem. 
Estadas Unidos.- Mr. Gcorgc O. Totten. 

Mr. Franci1 Allen Risehemond. 
Mr.Gien Brawn. 
Mr. William Rutherlard Mead. 

Mijico.- D. Luil de Ansorena y Agreda. 
Uruguay.- D. J . Belloni Gadea, 
Holanda. - M. J. S. Cuypers, 
S..eeia.- M.M. j. OstbeTg. 
Polonia.- M. M. Jakimowies. 
Suiza.- M. GU!It.ve Gull. 

, lapón.- M. Mabuicbi-Doi. 
M.Miura. 
M.Wul.io. 

España.-D. Luis M." Cabello y Lapiedra. 
Pronunciáronselosditcurtos de rigor,ydcspues de las W utaeiones de cada 

uno de los delegados de los diferentes paises, se declaró abierto el X Congreso 
lntemaciooal de Arquitectos, en el que ha reinado la m.U absoluta cordialidad y 
s impatía, deslizándose !u sesiones de trabajo en forma tan lisonjera y agradable, 
que han contribuido, con las atenciones y deferencias que 103 arquitectos belgu 
tuvieron para todos, a que la grata impruiOn de la capital de ~lgica no se borre 
para loaque porprimeravulavisitascn,yseaperdurable para cuantot ya la co· 
npciamoa. 

Lot TEMI<S objeto de lu tareas del Congreso, bao tenido su natural ioteres, 
muy especialmente para lot arquitectoa de la nación iniciadora. Pero, apesarde 
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ello, buenoes h~eereonstarquelasdeliberaeionesse mantuvieron siempre en un 
tonodeconsiderablealturay enunambientede lamlis exquisitacortesia,conevi­
denterespetoa lasprerrogativas dela profesiónyalosinteresesgeneralesdela 
misma, sin que por un momento apareciesen personalismos en defensa de intereses 
privados,porlegitimosquepare!cansiempreaquieneslos defienden. 

El Congreso belga se ennobleció por la ausencia total de la notaegoist.aque 
suele surgir en otras Asambleas, y esta carncteristica ha contribuido a su mayor 
éxito,dadaslascircuostanciasde lapolíticainlernacional en que el Conwesofué 
convocado. Colocados los arquitectos belgas ante una serie deprob\emasimpues· 
tosporlueonsox:uenciasde laguerra enel ejereicio de la profesión, necesitaban 
conocer e\ criterio que, referente adiehostema.s,prevalece oformaeuerpode doe· 
trinaymateria\egislativa en los demás paisesen el Congreso representados. 

Por esta causa, y libre como es el ejercicio de la profesión de arquitecto en 
Bélgica, a raíz del desastre europeo la reconstrucción de las ciudades destrúldas 
por el luego enemigo ha dado lugar a la constitución de múltiples Sociedades cons­
tructoras,que,deseosu de remediar los dlliios causados, han buscado, al indus• 
trialiurlaedificaeión,losbeneficiosconsiguientes,posponiendo los elevadosfines 
del arte, en pueblos y ciudades en los que por sus tradiciones y su historia debe 
predominaraquél,sinolvidarlos fines prácticos y los buenos principios de cons· 
lrucción.Asi,pues,interesabasaber a los arquitectos de Bélgica hasta dónde al­
canza la responsabilidad del arqui tecto, primer tema de discusión en el Congre!!O 
ycuyasesióntuveelhonordepresidir,yenlacualqttedóeatablecida,alavista 
de!Códigocivilyde las leye:~ induatriales ydeHacienda,con la hiibil interven· 
cióndeM.Harrnand,lapenonalidaddelarquilectoyladelcontratistaoconstruc· 
tor,quedandoaentado el sano criterio de que el arquitecto no debe ser, ni es con­
lralisla,aunquepuedaserlo. 

Eoeleasodesereontratista,uumirá las responsabilidadesdetalentodaobra 
que acometa o contrate. En e[ caso contrario, es deci r, en el de arquitecto, y, por 
tanto, autor de proyecto ydirectordelaobra, sOlo esrespon$able delos defectos 
de lamismaqueideaoproyecta; peronunea de los procedimientos constructivos 
emplemdos,aparejos,mediosauxiliaresomateriales queseutilicenporelconstruc· 
torparalarealizacióndel pensamiento delautorarquiteeto. 

Como consecuencia de este tema, y para la práctica de la profesión en B~lgiea., 
el Congreso aprobó el baremo o tarifa de honorarios de arquitectos que al efeeto 
tenfaforrnuladay en vigor la Sociedad de Arquitectura deBélgin, segón la cual 
la remuneración debe estar en relación constante con el servicio prestado, por lo 
cualse aconsejabtarifadilereneial. 

Ante el intrusismo profesional que aqul nos preocupa CllSÍ constantemente, y 
que en Bruselas padecen como consecuencia tambi~o de la hecatombe europea 
que ha producido hondos trastornos en la vida soeial,tratóseen la Asamblea de 
que me ocupo de la necesidad de reclutar arquitox:tos para el desempeño de cargos 
pú.blicos, tanto delEstadocomodepartamentales,sirviendode bueparneneauur 
lasdiscuaioneselplandeorganizaeiónque enEspañatienenlosarquiteetosde 
estos seivicios encargados, en cuyo desempeño están considerados como fundo· 
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narios pú.blicot ,criterioque, explanadopor elqueesto eS<.:ribe,fuéaeepU.dopor 
la Asamblea,queacordóeltablecerelConcursodeméritotparaeldesempeñode 
ciertoa cn¡os, unode ellotel prole1orado, debieodo elegirse para otros a los ar­
quitectosque ten¡an so\emnementereconocidassusaptitudes profesionales. 

Temade interb por lanovedadytranscendencia que pueda tener, fué el de 
LA mujer arquitecto. 

Hoyque a la mujer selepresentaanchocampo asusaptitudes, quetienebien 
demostradas,noaólocomo auxiliarde la Administración pú.blica, sino ejerciendo 
nobles profe.;ones, como la de abogado y médico, y desde luego la d e Mllsica y 
el ejcr<:iciodeotras BcllasArtes,nohayparaquo! cerrar las puertas en la pr.ictica 
de la arquitcdura al sexofemenino. 

Podrá argumentarse, con mayor o menor fundamento, que el cjer<:icio de la 
profesióo, alteoerquetreparporandamiosyescalera.s,no ser.iadecuado a lu con· 
diciones f~icu y la indumentaria del sexo; pero lo que no admite duda es que la 
pr.ictiCII del dibujo, el estudio del decorado, la misma disposicióny lrazade los 
planos, en una palabra,\os trabajos auziliares de gabincte,puedc dcsempeñarlosla 
compañcradelhombrecnmuyfavorables condiciones, y se bailan dentro de SUI 

aptitudes y cualidades para apreciary sentirlobello,quc en la mujer seeneuen· 
trandesarrolladu con tanU.omayorintensidadqueenelhombre. 

En lo1 Estados Unidos existen ya v~riu mujeru arquitectos; en Francia tam· 
bién se repite el caso. Al¡o Je habló de Italia y de alguna de lu Repoíblicu ame· 
ricanu en tal K ntido. En España tenemos mujeres dibujantes - la Compañia de 
Teléfonos de Barcelona las tiene para el trazado de aus lineas y redacción de lo1 
planos correspondientes,con excelenteresultado - .¿Aquéseespera? 

El C,';'ngnso, no obstante, no dió solución concreta. Opinó que ello ven· 
dr.isin necnidaddereconoceroficialmcnte a la mujer arquitecto, y acordó pasar 
el tema a estudio y deliberación del Cornil~ Central de los Congresos Interna­
cionales. 

El T(ma IV, DerechrJ de autor de lrJs arquitectos, tema ya debatido en otros 
Congresos, dió ocasión a M. Harmand, abogado de la Soeiété Central e de Arqui­
tectos Francese., para explanar su teoria respecto de los derechos de propiedad 
del arquitecto, materia que en España tenemos bastante protegida porla leyde 
Propiedad literaria y artí.stiCII, según así se ha reconocido en difcr<:ntC$ Asambleas; 
acord.indosc,por loquea los deseos de los arquitectos belgas se refiere, que lo 
procedentees suasimílaciónparalos efectos dela leyconloqueellacstablecc para 
lasobrasde pintoresyucultores, aconsejandoalos arquitectosque esculpansus 
nombres en las fachadu de losediliciosque proyecteny eonstruyan. 

El Tema V referiu e a los Derechos y deberes de la profesión del arquitecto. 
tomando parte activa en esta discusión nuestro compatriota el arquitecto Sr. Baue· 
goda (0. B.), de Barcelona; y como la materia est.i tan relacionada con el conteni· 
do del Temo 1, referente a la rcsponrobilidad, se refundió la discusión, tomándose 
en consideración la ponencia del arquitecto francés M. Louvet, acordi odose la ne­
cesidad de un tlluloprofesion.l con todu las ¡ arantiu indispensables, artisticu , 
técnicas y administrativu , debiendo pu ar el u unto al estudio del Comité Central 
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residente en París, para su mejor aplicación en eadapaís,a\avistade un mayor 
ndmero dedatosyanteeedenlesque serelacionen eoneluunlo. 

Interesante en extremo loé el Tema relacionado con lu CasaJ barata& {Habi· 
tatio11s<lbo11marc!ti). 

Sabida es la importanciaqueaestaeuestión económico-social se viene prestan· 
dodeanli¡ uoenBélgiee,pais donde seha resuelto, como en parte ninruna, el im· 
portante problema delaviviendalamiliar. 

La avenid• Lui$1, la de las Artes y la de Moliere, y mil b.rnadu más de Bru· 
selas, ed.án form•du de casas en las que vive la clase media y poco acomodada, 
comopropietariosde lu viviendasen su mayor parte¡ allí se conoce poco, no se 
concibe la casa de alquiler, y este problema de lahabitaeión, resueltoen loda Bél· 
giea de manera pr.áctiea y digna de imitarse, ha tomado mayor incremento ahora¡ 
que despuésde laguerra lanecesidaddenuevuviviendas (en lprés, Fumes, Dix­
mude,Malioes,etc.,ete.)erainmediata. 

Poreso,eltema dió lugara largae instructiva discusión ydeteoidoeambiode 
impresiones. 

Monsieur Puissanl,delegado belga, defendió la uniformidad en la edificación, 
procurandoparaelloe\almaeenamiento de materiales, opinión que lué refutada 
por los arquitectos franceses, que defendían la libertad de concepción arti.stica, 
paranodesvirtuarel efeetopintoreseode laseasas baralas. 

En lo que estuvimos todos conformes y mereció la • probación del Congreso, 
fu~ enconsiderarqueel dict•do dccasabuata no es sinónimo de mal construid•, 
porque lueondicioneseeonómieasde la edificación no deben cataren razón in· 
vena de la tolide>: e hiriene de las mismas, sino que deben responder al cumpli· 
mientodeestascxi~neias,eoMiderando necesario no eseatimar el precio de la 
edificación en estos momentos en que la evolución del medio social debe tencne 
en cuenta, y que se constituya una Asociación de arquitectos de todo1 lo1 paises 
representados en el Congreso, que se interese, defienda y propague la constl'\lc· 
cióndecua.sbaratu. 

Igualmente, el Tema relacionado eon el Urbanismo y trazado de /ru ciudades, 
dió lugar a una interesante disertación del insigne arquitecto holande, M. Cuypen, 
a lavista deloo planosdelaurb•nizacióndelille,Furnes yotrnciudad~,sinque 

eiCongresoresolviera nada eneonereto,dejando las conclusiolles definitiVIISpara 
que fueran redactadas por el ComitC Central. 

Dosconforenci<Ucompletuon lusesionesdatnb•jodeiCongreto,eorretpon-
diendo a los Ttm<U X y XI del programa. ' 

Una lué la Influencia del regionalismo en la arquitectura, interesante di.erta­
ciónaltamenteinstruetivaquenosfi~Jóaconocerlosresultadosdelartere¡ional en 

diferentes localidades de la propia Bélgie• y en no pocos departamentos de los 
Estadot Unidos de Amériea, te m• hábilmente denrrollado por el arquitecto norte· 
americano Mr. Georg-es Totten, au~iliindose de atrayentes proyecciones. 

La otra conferencia, notable en extremo, estuvo aear¡o del arquitecto belga, 

- i 27-
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prof~or de la Escuela de Bellas Artes, M. Dhuicque, muy competente en lo que a 
conservación y restauración de monumentos se refiere, presentándonos en la pan­
talla las ruinas de varios monumentos notables, como la iglesia de San Martín de 
lprés, la Abadía de lille, el Palacio Arzobispal y el Hótel de Ville de Dixmude y 
tantosotrosbellos ejemplares, que,ref!ejode todauna époea,presentaahuellasin· 
delebletdelainvuiónalemana. 

Ante la imposibilidad de una restauración de todos estos bellos ejemplares de 
arquitectura flamenca, que mM bien sería re~onstrucción o reedificación, M. Dhuic· 
queconcluyesudísertacióndeelarándosepartidaríoderespetar estasruinaaycons­
tru[rdenuevolosedificiosque las necesidades públicas demanden, en consonan· 
ciaconlu tradiciones artísticas e históricas de cada localidad, ante la imposible 
reatauracióntotal, empresa iosuperable porlocostosaylafalta de arquitectos con 
la competencia necesaria para llevarla a cabo, dado el nümero de monumentos de 
que se trata. YasiloacordólaAsamblea. 

Para entretener las tareas del Congreso se organizaron, como siempre, fi estu 
y excursiones. 

En el famoso théii.tre Royal de la Monnaie, consti"uido en 1817, según los pla­
nos del arquitecto francés M. Louis M. Damesme, se orgañizó una función de gala, 
queresultó,porcierto,brillant[sima,conlarepresentaciónde laMnnonúsro.ut, 
de Puccini. 

Era el HOtel de Ville tuvo lugar una recepción oficial. Este bello monumento 
constituyeunadelaspáginasenpiedramáshermosas de la arquitectura flamenca 
de la décimoquinta centuria, en la cual los arquitectos Van Thienen y Van Ruys­
broekcdejaron los rastros de su talento artístico. 

En sus interiores se atesoran riquezu como las tapicerías del siglo XVII, segün 
cartonetdejansensyLebrun;lasala góliea,dcejecoción moderna,obradejamaer, 
y[aspinturasmuralesUeLalaing;acompañándonosentodalavisita elburgomaes­
tre de la ciudad, por quien fuimos agasajados, asi como por la Administración co­
munal, cumplidamente. 

Porúltimo,tre5excursiones. 
Unaallser,donde tuvolugar labatallaque dejótan terriblesbuellasen lpr&, 

Dixmude,Malinesyen el notable bosque de Honthuist,yde cuyoaestragos dan 
patente muestra losredos delaiglesia de San Martín de lprés,cuya fotografiase 
publieaeomo botón de muestra, para dar débil idea de! desastroso efecto que la 
mclnll• causó en todo.s '!01 monumentos y edificioa. 

Las otras dos excursiones, artísticas en extremo, se habian organizado a Brujas 
yAmbcrc:J. 

111'\polible tranlcribirenuna crónica laimpre5ión emocionante que produce !• 
vi&ita ·al• Venecia del Norte. El encanto y poesía de las calles canalizadas de la 
muerta ciudad de Brujas, dejan absorio el ánimo, llegando la admiración 'a supremo 
i'"ado ante la¡; maravilla.!~ de su Casa Consistorial; los cuadrot del famoso Mellllin~r; 
elhoteiGroutbusse,consuseoleccione!deencajes,moncdas yarmas,pre2'0nadas 
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por los melodiosos acentos de los armoniosos seordes del trsdicional y fsmoso Ca­
ri/lon, cuyos sonidos,maravil\osamente combinados porelinsignecsmpaneromon­
sieur A. Nsuvelaers, lanzan al aire sublimes melodías de Chopin, Schubert y 
Haendel. 

Otro tanto, aunque con emociones dive ..... s, cabe decir de la lamo~ Amberes, 
la patrisdelgrao Rubens,elfamoso pintor que, con sus obras de arte, resolvió no 
pocas cuestione.'! diplomálie«s;elquediógrsn impulso a las artes gráficas, de las 
cuales, así como del comercio de toda Europa, loé centro y emporio la ciudad del 
Escalda, que debió su pacificación a la autoridad de la Infanta de España Isabel 
Clara Eugenia, y cuya prosperidad moderna data desde 1863,coo ocasión del res­
ca!edel derccho denavegaciónporclcaudalosorío. 

Los arquitectos de Amberes, que nosrecibÍeron bien amablemente,tenlan dis­
puestala excursióncontododetalle,yas[pudimos,enlucOntadashorasqueduró 
la estancia en la Imperial Ciudad, visitar sus Casas Consistoriales, notable edilicio 
deCorneilleF\oris,reconstruídodespués deaquelímpetu españolde1567,por e! 
arquitecto Luydiorck, admirando en él sus grandiosos frescos; las Casas de las Cor­
poraciones, la soberbia catedral, uno de los más bellos ejemplares del arte gótico 
deF\andes,donde hayquepostrarseantelasobra.smaestrasdelgeniode Rubens. 
La Bolsa, palacio de contratación de los mis antiguos como institución económico­
socill.leinauguradaen155l,que se incendióen l858,siendoreconstruídacon 
11m:g\o 11. los planol del arquitecto Sehadde. El Calvario de San Pablo, el Museo 
Plantio, la iglesia de San Carlos Borromeo, el Museo de Bellas Artes, terminando 
comompacibledescanso,conelpaseopor eiE.scalda,durante elcual,unbuenser· 
vidot6abordo,rep11.róuntantolm1perdidasfuerzas. 

Como anejo a la Asamblea, se in•taló en las galerias y salones del palaciO 
D'Alemberg, más conocido por el del Conde Egrnont, construido en 1753 y trans­
formado,despuh de un ineendio,en1892,unaExposiciónde arquitccturll,nota­
ble einterelllnley perfectamente dispuesta. 

Bélgica, Italia, Fnnci11, Holanda, los Estados Unidos y el Japón ha~ concurrido 
con obras y trabajo~ de IUS arquitecto•; habiendo podido observar, al estudiar 1~ 
obraarquitectónicaeapuesta,quelatendeneiapredominante esmástradicionalista 
quede espontáneainvettliva. 

Nótase marcada tendencia a rememorar \11. arquitectura de las pasadu épocas, 
!o mismo al estudiarla urbanización de las poblaciones destruidas por la guerra, 
cuyos planos de reconstrucción urbana figuran en la Eaposición de qu~ h~blo, que 
en losmodernosedificins;siendomuydignsdenotar esta evolud6n enpersonalf­
dadtansalienteen l•arquitecturabelgacomoelinsigneVIctor Horta, que dejará 
rastros de su inventiva en el edificio que,&ente ala Univer1idad,s.e construye en 
Bruselas con destino a Escuela de Bellas Artes, cuyos planos y dirección esllin en­
comendados atan insignearquitecto,yhetenido lalortunadeadmirar. 

• Unaseeciónde arquitecturaretrospectiva-obras de arquitectos fallecidos­
·contribuyó a dar mayor importancia al certlllllen, y hojeando el bien editado 



catAlogo de ,la E..:posiciOn, se tropieza con nombres tan prestirio~os como Jean 
Baes (1848-1914), Acker Emut (1852-1912), Beyaert (1823·1893), Charle (1868· 
1919), Buys (1832) y Jules Van Ysendyck (1836-1906). 

En la E..:posiciOn de Arquitectura Belga sobresalían lu obras de los arquitec· 
tos Blome, Dlluwaeu, Jaspar, Moenaert, Dewin, Roosembroom, Duicque y Van 
Montlort, entreotros. 

La Sección de los Estados Unidos ruultó muy nutrida. Una colección de dibu­
jos y fotografías daba idea completa de la arquitectura de Norteamérica bajo sus 
diferentes aspectos, ruultando u ta parle de la E~posición muy digna de estudio. 

En sus diferentufu es,refleja lagradual expansión y elcontinuodcsarrolloar­
quitecturaldesdeel periodo de sus colooias, presentando trabajos de arquitectos 
desconocidos de Virginia y Musacbuucts, y las primeras obras de los Estados del 
Este, con su origen español perfec_tamente definido, hll.lltahuobras de reconocidos 
maestros norteamericanos como Richardson, Burnham, Totten, Hunt, Allen Riche· 
mond, Post, Mckim y sus imitadores, cuyo desarrollo y evolución continúa y pue• 
deapreeiarse por elsinnúmerodefotognfíuexpuu tas, de más atractivo para la 
¡reneralidad del público, aunque no sati5fagan tanto alvi5itantearquiteeto. 

Del rápido enmen de las trescientas veintidós obTI.!I expuestas por los arqni· 
tectosnorteamericaoos, se reeoje una impresiOn gratisima e intere5allle, a saber: 
que la opiniOnvulgaryeorrieote quesostiene que elgrolle·eie/es la caracteristiea 
de la arquitectura de los Estados UnidosdeAmérica,quedadetvanecidaalvisitar 
lasgaler!as del palacio Epont. 

Hay en esta SeeeiOn Americana muchas conos intercs.ntct , talu como las casu 
de campo y loscdificios públicos,construldosunosyotrasdeotrode los raciona­
les principios arquitectónicos, por mis que causen admiración los atrevimientos 
constructivos del arquitecto Gass-Gilbert, al contemplar sus planos del Cuslom· 
House. 

Lu arquitecturas france.u, italiana y holandesa completaban el conjunto, y en 
las tres secciones, no muy numerosas, pero sí selccta.s, se admiraban obras de For· 
mige, Gra.s, Grebcr, Guilbert, Sardell, de la primera; Mcz.anotti, Gaetano Moretti 
y Ambrogio Amdui, de la italiana, y Van der Swaemen de la holandesa; comple· 
!ando tan lucida ExposieiOn la Sección japonesa, con ocho obras de arquitectura 
budista y s6intoista,yvariosdetallesdccorativosque erao reflejo fiel del arte su· 
gcstivodelosbijosdciEdrcmoOriente. 

¡Lástima rrandc que España no haya podido concurrir a esta Exposición de 
Arquitectural 

Y no hapodidoconeurrirpor apatlaminislcríal, pucsencl presupuuto del 
Ministerio de Instrucción Pública existen créditos para delegaciones de Con· 
rresos científicos y para atenciones de Exposiciones de Bellas Artes de Expaña 
en el extranjero, y viceversa; y con bucnavnluntadydcscosdc Favorcccra lo1 ar­
quitectoscspañoles, pudoatenderscala cnncurrendaa laExposición, satisfacicndo 
lasgcstinnespuesta.s cn prácticaporcl quecstncscribcysccundaduconempeño 
por !'1 presidente de la Sociedad Central de Arquitectos, Sr. G"!cia Guereta, que 
ibaneocamínadas a quelosarquitectoshubicrantenidounbitoscgureymcreeido. 
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Nuestras Escuelas de MadridyBarcelonaynuestros arqu itedostodos hubie­
ran conseguido la admiraeión de los numerosos visitantesdelaExposición y el re· 
nombreconsiguientea la tradición e importancia de la arquitectura en E.spaña. 

Pero lame'tquindad de espíritu para no interpretar con la amplitud debida el 
conceptodelosepígnlesde nuettros mal redactados presupuestos oficiales, y la 
escasa atención e interh que eo los Centros oficiales se presta a estas manilesta• 
ciones dearteen nuestro país, donde laarquitedura no parece arte bello, cuan· 
doesla madredetodaslasqueostentan tan noble dictado, y además la falta de 
interéspor losquedeben tomar con calor estos asuntos, inherentes a los cargos 
oficiales,de losquedependen,hansidocausadequelos trabajosyalanespara 
conseguirlobayan sidoiDiructuosos,ynosehayapodidoobleoerunasubvención 
dclMinisteriodelnslruceiónPóblica,ónicomododepoderconcurriraestaE..po· 
sición lnternacionaldeArquitectura,quehubierasidogalardónparaE.spaña. 

El próximo Congreso (XI de la serie) tendr& lugar en los E-stados Unidos 
en 1926, lecha del cincuentenario de la fundación de Filadelfia, segUn acuerdo to­
mado en lasesióndeclausura, enlacualseconfi ri eron lostitulosde micmbrosdc 
honor, conlascorrespondientes medallas dela SociedaddeArquitecturadc~l­

gica, a Mr. Georgcs O. Tottcn, delegado de loa Estados Unidos, y a mi humilde 
persona,quesehonraba conladelegaciónespañola. 

Paradicha4!poca,sabc Dioscómo andarán las cosas públicas y qui4!ngober­
nará España; pero sea quien lu e ~e, preci•o será que piense el Gobierno en consig­
nar en los Presupuestos del Estado un cr~dito decoroso y suficiente pll'a sufragar 
los gastosdelarepresentaciónoficial que tendráqueosteotarE.!paña,ylosque 
ocasione la concurrencia a la Exposición Internacional de Arquitectura que se ce· 
lebrarácontal ocasión. 

Y con tan to mayor motivo habrá que hacer gestiones para que así sea, cuanto 
que,sieodoestosCongresos fi cstasdepaz,deculturaydeprogreso,esdeesperar 
y hay quehacervotosporquetalocurra;quepara lafecha de19261apazuniver­
ul reine en el mundo y puedan concurrir a la Asamblea, además de l1.11 Repúblicas 
americanasydcljapónyTurquia,lucidasrepreseotacioncs delospaisescuropcos, 
pucscsjustoque E..paña, por 1u abolengo, por 1111 tradiciones artísticas y la im­
portanciadesuarquitectura,firurea lacabezade las demás nacionesciviliudu. 

O<ta6nJ.1922. 
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